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Ccmsntaríos a ia Asamblea de fútbol 
Esta Asamblea pasará a la 

historia dbn el nombre de la 
A^amblea de < Las comisio-
net-». Es una modalidad qü¿ 

úhemos tomado. Cpando no 
.'hoy valor para dilucidar un 

asunto y lomar una decisiva* 
de terminación, s e nombra una 
comisión o ponencia, que no 
se reúne nunca, y como es 
nalur. 1 nunca dictamina y 
asumo concluido. 

En la Asamb ea del dom n-
go las cuestiones más impor 
tcntiiS fueron soslayadas y 
se dio el caso peregrino, de 
que Id Asamb ea, que se reu 
nía para entre o t r a s cosas r%-_̂  
glamentarias pero l io tan im-'" 
portantes" formar el calen " 
daiio deportivo de la tem­
porada, tenga que aguar 
dar a que las comisiones dicr 
taminen sobre cuestiones pre­
vios, que se poaían haber re­
suello, si los delegados de 
los Clubs, se hallasen poseí 
dos de un verdodero espíritu 
depoiiivo en'de fe risa de los 
iniereses por ellos represen­
tados. 

Pero el pánico se apoderó 
de el,os. Nodie quería que los 
componeros se mo .estasen y 
loaoeran rodeos y circunlo­
quios, para no decir nada, 
Únimpacho de urbanidad y 
Cortes ía . 

Comisión para una cosajj 
comisión o ponencia pdra' 
o t r o ; y los asuntos reglamen­
tarios a reso.ver en manos de 
comisiones. Asamblea pues 
para el nombramiento de co­
misiones. 

Nosotros átímos fan mió 
pes que ino comprendemos 
el por qué de este temor a no 
maiiifesiarse fiancomenle los 
representantes de los clubs 
en cuestiones que lan directa­
mente les afectan. S e com­
prende que gasteiT- eufemis 
mos cuando pretendan ritien­
do r ma as causas. Pero ante 
ios iniereses legítimos d é l o s 
clubs Id fr nqueza es lo hon 
roüo. No debe incomodarse 
un c ub cuando claramente se 
le hace comprender que con 
su petición se lesionan sus 
intereses, i'ero aquí hemos 
tomado la moda de no con 
Vencer , sino de esquivar las 
cutsiiones. 

Pongamos un ejemplo para 
mayor cicridad, como dicen 
los lécnicos. 

Solicitan su ingreso en el 

En el Circo ̂ '"̂ |p| 

Velada flamenca 
Aún no extin os los aplau­

sos que cn el mismo teatro 
escucharon en fecha reciente 
los elemeníos de pr mera flla 
en el «cante jondo» agrupa­
dos, en triunfal «tournee», por 
Vediines.nuevamenfese anun 
cia en el Circo Villar ofro 
mt gno acontecimiento fla­
menco. 

Mcñcna jueves, a las diez 
de la noche, el teatro Circo 
Villdr se ha de ver sin duda 
repleto de público ya que ia 
afición al «flamenco» en Mur­
cia es mucha y creciente. 

Componen el elenco los 
cantadores Chalillo de Jerez, 
Julio Aznar, niño de Linares, 
El niño de Talavera, Josclito 
de Cádiz y el Americano; el 
cuadro fl meneo integrado 
por Luisa Praís, Lola la Ca-
mi^onn, Concha Barrull, Pa­
ca ía d e Almería y la niña dd 
Cádiz, «canfaora» esta última 
por alegrías; L O O excelentes 
«bí^ii'aores» Antonio Viruta y 
El Tóbalo; los magos de la 
guitarra Antón Vargas, Rojo 

lEVANTE AGRARIO 
es un diario liberal 

e independiente 

No tenemos firmado nin 

gún PACTO con ciervistas 

ni clericales. 

No pertenecemos a la 

Asociación de la Prensa 

grupo de primera categoría 
éeis clubs, cn virtud de ios 
acuerdos de la Asamblea Na­
cional que f.*culta a las re 
giones su aumento. El grupo 
está constituido por cuatro 
hoy, y son seis más los que 
desean ingresar. La facultad 
consiste en el aumento de 
Uno o dos, si lo creen con­
veniente los clubs que ya 
conslifuyen el grupo, bien por 
unanimidad o por cierta ma­
yoría. 

Es claro que al pretender 
el ascenso seis clubs y no po­
der elegir más que uno o dos 
quedarán descontentos cua 
tro o cinco. Pues lo lógico 
sería decir francamente: S e -
ñores,'no se molesten, no se 
les puede edmifir po- que no 
queremos desairar a ninguno 
y además por que no convie­
ne a nuestros intereses. 

¿Es!á esto claro? ¿Quién 
podrá incomodarse? El que 
lo hiciera no emende ía de 
•fútbol; pero un pudor cxcesi 
vo y un escrúpu o más exce­
sivo no vio más salida que la 
dUación.. Nefasto criterio que 
a nada conduce, porque to 
dos estamos en el secreto. 

Nosotros opinamos que el 
grupo de 1.^- categoría debe 
quedarse Coino eslá y ver a 
esos seis fieras en el campeo 
neto de segunda categoría 
cómo dilucidan la cuestión 
curtiéndose el pellejo para al 
canzar el galardón de cam­
peones y vencer al finalista 
del otro grupo. Y entonces 
con la cabeza alta y el pecho 
adelante entrar por derecho 
propio, sin deberle nada a 
nadie. Sin mendigar favores, 
que es lo que parece que se^ 
estila. j 

Además fienen este añol 
esos clubs cn perspectiva una] 
competición: la de tercera li-] 
ga, cn la que pueden entrar! 
y allí demostrar que puedení 
codearse con los de primera, j 
puesto que entran tres de los 
cuairo (Cartagena, Elche y 
EId.-). ¿Qué más quieren us­
tedes? 

Ahora bien; que este afán 
de ascenso, esta prisa dc lle­
gar, sin base, lo creemos 
enormemente perjudicial. Ya 
hablaremos de ello en alguna 
ocasión. Y S ( b-e todo al final 
de la competición. 

BACK 

cl Alpargatero, Manuel Do 
minguez. Niño de la Bulería y 
Miguel Barrull. 

En calidad de «maestro-' fi­
gura en ú fimo lugar del pro 
grima el eminente «cantaor» 
Manuel Guerrita, quecon tan­
tas simpdtías cuenta entre la 
afición murciana. 

Como el «cante jondo» es 
el más popular de los espec-
¡áciilos, la inte igcnte empre­
sa del Circo ha marcado a 
las locciidades un precio bas 
tante reducido. 

Un doble triunfo artísfico y 
económico auguramos y de­
seamos al amigo Iniesta en 
esta velada de cante y baile 
fiamencos. 

B. ASTIDOR 

Nuevo Interventor de 
Hacienda 

Ha llegado a nuestro cono­
cimiento que ha sido nom­
brado Interventor de la Dele­
gación de Hacienda de esta 
provincia, nuestro querido 
amigo y culto funcionario don 
Manu«:l García Gabaldón. 

Consideramos un acierto 
del ministroeste nombramien 
to, pues el señor García Ga­
baldón reúne todas las condi 
ciones deseables para el des 
empeñó de dicho cargo al 
que ha llegado por méritos 
propios. 

Reciba nuestra cariñosa fe-
üciíación por tan merecidísi-
mo «iscensfi c ü .su carrera, en 
la seguridad de que en su 
gestión ha de conseguir nue­
vos éxitos que añadir a los 
que ya cuenta en su actua­
ción pública. 

Valentín Gutiérrez 
de Mi 

Desde hace unos dias se 
encuentra en Murcia el nota­
ble periodista madrileño, re­
dactor de «La Voz» don Va-
lenfin Gufierrez de Miguel 

Mofiva su viaje el propósi­
to de escribir unas crónicas 
versando sobre Murcia y sus 
importantes manifestaciones 
de riqueza como son la agrí 
cultura y la seda, a más de 
cuantas aprecie ciones puedan 
aumentar la observación ne 
cesarla, tan peculiar en un 
periodista del prestigio del 
señor Gutiérrez de Miguel 
que logra en sus escritos her­
manar el interés y la ameni­
dad con los más rudimenta 
rios aspectos de la vida ciu­
dadana. 

Acaba de púb'icar en «La 
Voz» este destacado perio 
dista una brillante serie de 
artículos dedicados a Carta­
gena, los cuates han suscita­
do el más vivo interéí;, y el 
Alcalde, en nombi^e- de la 
ciudad, ha manifestado a di 
cho periódico su reconocí 
miento a la vez que se com­
place en felicitar al señor Gu­
tiérrez de M guel por la exac­
titud con que ha sabido apre­
ciar los latentes problemas 
de aquel a fierra y los rasgos 
más salientes de sus necesi­
dades imperiosísimas. 

Es de esperar que en Mur­
cia encuentre sobrado moti­
vo Híjra trazar otras bellas 
crónicas avaladas por el 
acierto y la niciestria que flu­
yen en la pluma de este va­
lioso periodista, al cual salu 
damos efusivamente deseán­
dole una grata estancia du­
rante los ilias que permanez 
ca entre nosotros. 

EN 2.^ PLANA 
EDITORIALES 

Cuestiones sericícolas 
LA NUEVA ORGANIZACIÓN 

Un ruego al señor Gobernador 
deberían INSPECCIONARSE 
LOS LOCALES QUE SE DESTI­
NAN A HABITACIONES PARA 

LOS MAESTROS 

Vuelco de una vagoneta 

ün obrero grave­
mente berido 

Ayer mañana, en la calle 
de San Félix ocurrió un sen-
sib'e accidente del que ha re 
sultado víctima e 1 obrero 
Francisco García Hernández, 
de 55 años, vecino de Puente 
Tocinos. 

Én dicha calle, en la que 
actualmente se están reali­
zando las obras del alcanta 
rulado, ha sido abierta una 
zanja para co loc ción de la 
tubería, y cn el'a se hallaban 
trabajando vdrios obreros. 

Para las labores de deses­
combro y traslado de mate­
riales se vienen uti'izando va 
gonctcs que marchan sobre 
carrilles instalados al efecto. 

Debido á un desprenJí 
miento de fierras, una de las 
vagonetas volcó, cayendo 
sobre la zanja en que traba­
jaban los obreros y produ­
ciendo a Francisco Garcia la 
fractura de la columna verte 
bral, región lumbar, fractura 
también del peroné derecho 
en su tercio medio, una heri­
da contusa en la región anal 
y diversas erosiones y con­
fusiones en todo el cuerpo, de 
las que fué asislido en el h(>s 
piíai provincial por los facul­
tativos dc guardia. 

Su estado es grave. 

Pe nuestra colaba-, 

ración exclusiva 1 

PANORAMAS DE MADRID ^ 

LA PUERTA DEL SOL A LAsi 
TRES DE LA MADRUGADA 1 

TRANSFORMACIÓN LENTA ^ 

EDICTO 
Don Luis Fontes Pagan, Mar 

qués de Ordoño, Alcalde 
Presidente del Exceicnlísi 
mo Ayuntamiento de esta 
Capital. 
HAGO SABER: Que cn 

cumplimiento de la Circular 
núm. 2.1 64 del Excmo. señor 
Gobernador Civi , se requiere 
a todos los tenedores de acei­
te de oliva, ya seen producto­
res, almacenistas, exportado­
res, fabricantes o molineros, 
así como a los depósitos co­
merciales y centros que se de­
diquen a la pignoración del 
producto, para que durante el 
presente mes de Agosto pre 
senten en las Oficinas Munici­
pales, Sección de Estadística, 
declaraciones juradas, p o r 
duplicado, de existencias de 
dicho caldo, en Iĉ s que se ha­
rán constar losnombresde los 
propietarios o poseedores, si­
tio o lugar donde se encuen­
tre la mercancía y la cantidad 
de la misma expresada en ki­
logramos; adviniéndose que 
te impondrán las sanciones 
que eslóbicce el artículo 9.° 
del Real Decreto de 3 de No 
viembre de 19 3 a todos aque­
llos que duranie el plazo que 
se señala dejt n de presentar 
la oportuna declaración 

Murcia 10 de Agosto de 
1929.-EI Marqués de Ordoño. 

Feria de Seiitlembre 

Aviso a los Feriantes 
I tPor el presente avi'=o se 
pone en conocimiento de los 
Feriantes, que hasta el día 
24 de Agosto en curso, pue­
den solicitar casetas para sus 

instalaciones, mediante Ins­
tancia dirigida al señor Te­
niente de Alcalde, Delegado 
para estas funciones por la 
Alcaldía. 

igualmente se les recuerda 
que los que hayan tenido ins­
talaciones en cl año antarior, 
tendráu reservadas las case­
tas hasta la predicha fecha. 
Pasado el día 20 se les consi 
derará decaídos en su dere­
cho. 

Murcia 12 Agosto de 1929. 
—El Alcalde, El Marqués de 
Ordoño. 

Un joven íntcxicaifo p r 
ingerir áci(io su fúHco 

Su estado es gravísimo 
En El Túnel», bodega de 

López Urrea, establecida en 
el Plano de San Francisco, 
ocurrió anoche próximo a las 
nueve, una sensible desgra­
cia. 

El dependiente del estable 
cimiento Joaquín .""ánchez 
García, de diecisiete años de 
edad, con domicilio cn la ca 
lie de San Juan de Dio.' nú­
mero 17, tuvo la desgracia dc 
ingerir ácido sulfúrico, cre­
yendo que la botella contenía 
limonada gaseosa. 

Conducido inmediatamente 
a la Casa de Socorro, fué 
asisfido por los facuitafivos 
de guardia don Alfredo de 
Martínez, don Rafael Medra-
no y los practicantes don Joa­
quín Martínez y don Mariano 
Ortiz, los que calificaron su 
estfldo dc muy grave. 

Después de haberle sido 
prestada asistencia, fué con 
ducido a su domicilio. 

Del hecho se ha dado cuen­
ta al juzgado de Instrucción 
de guardia. 

Superior ^¡Vlii^^^^t 1^^^ 
El ecüBti» de « o d a y laás barate 

Floridablanca, 75.-Teléfono, 2506.-Murcia 

Madrid se europeiza, inten­
samente, en algunos aspec­
tos, y en otros, se estanca en 
las aguas muertas de ia tra-
dicción. No estamos seguros 
si fué Benavente quien dijo, 
«Que el hombre era un ani 
mal de costumbre». En cl fon 
do de esta fr< ŝe hay todo un 
curso de psicología. Así es , 
en efecto. La costumbre, co­
mo un crustáceo cualquiera, 
se agarra a las horas de núes 
tra vida. Y nos esclaviza. 

Para los noctámbulos habi 
tuales el Madrid de noche no 
fiene secretos. Transcurrido 
un mes, todos los tipos nos 
son conocidos. Sabemos su 
buena o mala manera de vivir, 
su carácter; í:omo han de sa­
lir de su ruina espiritual o co­
mo han de hundirsecn el caos 
de los absurdos e inverosí­
mil. 

Está por hacer todavía la 
novela dc los noctámbulos 
que reca an en la Puerta del 
Sol de dos a cinco de la ma­
drugada. Una novela en cua 
tro capítulos. Corte moderno. 
De sobria exposición, en la 
que se dcroche la ternura y 
en la que penetre el puñal sip 
co ógico hasta encontrar el 
corazón de los personajes al 
estilo dostoicwskiano. 

Siempre son los mismos. 
La peripatética, el camarero, 
el músico, la tangista, cl bohe. 
mió, el chofer, cl cesante. 
Fauna interesante, a la que el 
Amor y la Muerte, les llaman 
c.-mar<;dss. Contempladores 
de todos los amaneceres del 
año. 

Madrid los acoge en ese 
enorme vientre que es la Puer 
la del Sol y les mima. O les 
lanza al suceso. Ese suceso 
breve que unas veces termina 
en el Juzgado municipal y 
o r a s en el de Instrucción. Bo 
fin de la noche. Miseria mo­
ral. 

Aspecto de la vida cortesa­
na que no se transforma. 

La civilización ha interrum­
pido su marcha. 

Y la costumbre, le continúa 
a lo largo de la procesión de 
los dias. 

A LAS DOS 

Saüdd de los teatros. La 
paripaléfica sentada ante el 
velador del café mostrador 
de su pobre carne macerada— 
pide una nueva consumición. 
Sus ojos —agrandados por 
el rimel—parpadean como es­
trellas inquietas. Avizoran. 
Lanzan el resplandor de sus 
promesas a los que acaso tie­
nen dormido el demonio de la 
sensualidad. EUa, combina 
una porción de gestos y acti­
tudes, y a veces logra su pro 
pósito. 

Irrumpen en el salón gru­
pos de juerguistas de caba­
ret que dejaron el taxi a la 
pueita. V i e n e n fafigados, 
ebrios. Bebieron toda la no­
che, bailaron la epilepsia de 
las danzas modernas. Y aho­
ra quieren apuicr los pocos 
momentos lúcidos que les 
quedan para lomar café solo, 
«que dicen que despeja la ca­
beza»... 

Llegan espectadores de los 
teatros de verano, rezagados 
de las terrazas de los cafés 
que cierran pronto, «vera­
neantes» d e las playas d e 
Recoletos. Son gentes que no 
molestan. Toman el chocola­
te con picatostes o el vaso de 
leche con un suizo, y se mar­
chan. 

Las vendedoros de lotería 
y de tabaco arrecian en sus 
pregones: 

Quién quiere tabaco, ce­
rillas, papel de fumar? 

jLieve el gordol ¡Los trein­
ta mil durosl Señorito, un de-
cimito, ique le va a tocar! 

El chofer m ra a iodos la­
dos. Es la hora del «nego­
cio». Capta e l más l e v e 
ademán del transeúnte. Algu 
nos hay que tienen el motor 
en movimiento para ganar 
«por la mano» a otro compa­
ñero. 

A Id hora, el público ha 

cambiado y la fisonomía de la 
Puerta del Sol también,.. ' 

A L V S T R E S 

Cuatro autobuses hac e n 
viajes cada media hora, a los 
barrios extremos A Cuatro 
Caminos y a Ventas. Barrios 
urbanizados v p o p u l a r e s . 
Precios económicos: O 40 por 
asiento. 

El «taxi» plebeyo, demo­
crático. Igualdad social, reía 
tiva. Junto a la tanguista, con 
remilgos de honradez, el ca­
marero de bar modesto; junto 
al periodista, que saHó de la 
Redacción con los ojos esco­
cidos y el espíritu cansado, el 
obrero d e humilde atuendo 
que estuvo por las tabernas 
«alternando»; junto al pollo 
«bjen», culto y lelicado como 
una doñee líca, la hetaira que 
se refira a ta tristeza de su 
hogar sin haber vendida una 
caricia. Promiscuidad de cla­
ses sociales uncidas al trans 
porte económico... 

En las paradas, los grupos 
son exhibición d e fipos de 
multiforme traza en los que se 
adivina su vida a poco que se 
sea un mediano observador 
Mala vida que a la larga, 
alimenta lc:s salas de los hos­
pitales. 

L r s vcnd doras de totcría 
espacian sus gritos. En los 
baquels d e los automóviles 
del servicio público, los cho-
fers dormitan. 

En las barandillas de las 
bajadas del «Metro», se apo­
yan, con un vesto de infinita 
melancolía los vencidos, los 
miserables, que no tienen ho 
gar ni dinero para dormir en 
una cama. 

A vaces pierden su timidez 
y se acercan al transeúnte: 

— Señor: déme una limos­
na para alquiler de una coma. 

—jSoy un obrero sin tra 
^ajo, señor! 

Son los que no fienen ho­
rizontes de claro y luminoso 
pdisaje. Los que contemplan 
el placer de los hartos con 
una mueca resignada. Parias 
que perdieron la ruta normal 
del camino de su existencia. 

Lo mismo les dá que ama­
nezca o no. Para ellos es lo 
mismo. El so' sale para todo 
cl mundo, menos para estos 
pobres. 

La Puerta del Sol es para 
los vencidos, u n a inmensa 
posada... 

A LAS CUATRO 
Decrece la actividad y la 

animación. 
Ln acera del Ministerio de 

la Gobernación se halla de­
sierta. De vez en vez, cruzan 
unos guardirsde Seguridad, 
que vienen del relevo. Pare­
ce como sí andiiran de punfi-
llas, como'si no quisiesen har 
cer ruido con sus botas recias 
de ancha suela. 

Las vendedoras de tabaco, 
no pregonan ya a mercan 
cía. Corren de un lado para 
otro ofreciénaola. Insisten en 
su oferta hasta llegar a ia pe­
sadez. 

¿Por qué la acera paralela 
a la del Ministerio de la Go 
bernación está siempre llena 
de gente a las altas horas de 
la madrugada? Es un detalle 
que tiene una difícil y poco 
satisfactoria explicación. 

Los «sin hogar-, rendidos, 
aplanados por el peso de su 
mala suerte, se han quedado 
dormidos en las escaleras del 
«Metro» . Un guardia, a l 
clarear el día, los despertará 
con chistes de una crueldad 
cuartelaria. 

Los cafés se han cerrado. 
S e inicia la desbandada. Vie 
ne de nuevo el negocio para 
los « t e x i s H e t a i r a s de al­
gún postín: empleados ver­
gonzosos que no quieren en­
trar en su casa con luz matu-
fina; c am a r e r a s gordas, 
euarentonas~¿por qué hf^n 
ee sei- gordas todas las ca­
mareras?—con sus paqueti 
^ s donde guardan el delantal 
de faena, cogen el > texis» 
cuando se lo permiten sus 
fondos cremafislicos, abun 

Martes 13 

Ayer fué martes y trece 
una fecha pavorosa 
que pasó llena de miedo 
la gente supersticiosa. 

Sin embargo, pasó el dia 
sin que llegara a pasar 
(que yo sepa por lo menos) 
nada de paiticu'ar. 

No hubo crímenes horrendos 
ni catástrofes sensibles, 
y resultó un martes trece 
de perfiles bonancibles. 

Yo, que en las supersticiones 
hace tiempo que no creo, 
observé el dia de ayer 
con el único deseo 
de desmentir-esas cosas 
que el vulgacho necio acrece 
tildando de mala pata 
at día martes y trece. 

Conque ya sabes, lector, 
ayer fué un dia tranquilo, 
en que el único incidente 
fué que sudamos el quilo. 

Un robo 

Han robado el carretón 
en.donde fué trasladado 
el ya famoso cajón 
con íos restos de Casado. 

Este robo, la verdad, 
ya me tiene preocupado 
porque es una novedad 
para este asunto o vidado, 

concediendo al artefacto 
cierta popularidad 
que se acabará en ei acto, 
parque la celebridad 

es cosa breve hoy en día, 
igual para el carretón 
que para los mismas restos 
que condujo en el cajón. 

¿Qué fin habrá perseguido 
con este robo el ladrón? 
Porque, la verdad, no crzo 
que to quietan en Londón 
ni sirva para un mus^o. 

Saca-tapón 

dantes los sábados y domin­
gos , y en los primeros dias 
de mes.. . 

Al lanzar el reloi del Mi­
nisterio, al aire, cl eco de cin­
co campanadas los faroleros 
de Madrid apagan las luces 
de la hermosa i^laza,que que-
i a en penumbra. 

El cielo se torna de un azul 
más claro. S e desvanecen las 
estre las. Los faros de los au­
tomóviles parecen fantasmas 
blanquecinos, que se arras­
tran por el suelo, o suben 
verfiginosos, con saltos mag­
níficos por as fachadas de 
las casas. . . 

Por Oriente la claridad del 
cielo es más visitóle. 

Amanece. 
A LAS CINCO 

Tránsito rápido. So lo que­
dan en la Ruerta del Sol los 
miserables que no pueden ir a 
ninguna parte. E aspecto de 
la Pía a s* transforma rápi­
damente. Van desapareciendo 
los noctámbulos y su'gen los 
madrugadores. Los que vie­
nen de los suburbios para ir 
al trabajo, levan la bolsita 
con el almuerzo. 

Ya es de día. El disco rojo 
aparece radiante — un poco 
pálido—al fina de la calle de 
Alcalá. Hay unos momentos 
de quietud. El cielo tiene un 
color vcrdeezul claro, de 
sorprendente belleza. 

Despierta la urbe. Los guar­
dias toman café en las esqui­
nas. Pasan algunas mujeru-
cas con anchas cestas llenas 
de churros. 

Y dc pronto los mangueros 
dejan oir los taponazos del 
agua, al salir por el conducto 
estrecho de la manga, tal que 
si descorchasen botellas de 
champán... 

Cambio de decoración. La 
urbe entra en su acfividad ha­
bitual. S e congasfionan poco 
a poco las arterias centrales. 
Suenan los timbres de los 
tranvías. 

Cerca, unas campanitas de 
fino y agudo sonido, convo­
can a misa de alba. 

La luminosidad del día ha 
sepultado a todos los noc­
támbulos en sus lechos. 

Hasta la noche siguiente. 
Algunos hasta siempre. 
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